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RESUMEN

Los continuos avances tecnológicos condicionan la forma de interactuar y comunicarse en las sociedades posmodernas. 
En esta investigación, se llevan a cabo dos análisis, uno cualitativo que abarca el estudio comparativo de las bondades y 
deficiencias del uso de diferentes tecnologías; y uno cuantitativo, en el que se aplica un cuestionario a una muestra de cien 
sujetos con la finalidad de analizar los impactos de la tecnología en la sociedad, así como indagar en el uso de la telefonía 
móvil y redes sociales en situaciones de comunicación interpersonal. Los resultados desvelan que la mitad de los jóvenes 
universitarios ambateños se sienten molestos cuando su interlocutor prefiere la comunicación virtual en lugar de la personal, 
concomitante al hecho de no poder cesar el estado conectado semi permanente. El uso –y abuso– de tecnologías y cone-
xión a redes sociales estudiado indica una falta de control sobre los mismos.
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ABSTRACT

Technological advances condition the way of interacting and communicating in postmodern societies. In this research, both 
analysis are accomplished, the first one qualitative that covers the comparative study of the benefits and shortcomings of 
the use of different technologies; and a quantitative one, in which a survey is carried out in order to analyze the impact of 
technology on society, as well as to investigate the use of mobile telephony and social networks in situations of interpersonal 
communication. The results reveal that half of young university students in Ambato feel annoyed when their interlocutor pre-
fers virtual rather than personal communication, concomitant to the fact that the semi-permanent connected state cannot be 
cut off. The use -and abuse- of technologies and connection to social networks studied indicates a lack of control over them.

Keywords: Technology, communication, education, impact, social networks.
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INTRODUCCIÓN

El devenir del ser humano a lo largo de las últimas déca-
das está indisolublemente unido a los inventos y descu-
brimientos realizados a través de avances tecnológicos. 
El progreso resulta extraordinario para la especie hu-
mana. Los mecanismos empleados en el desarrollo tec-
nológico han ido marcando hitos en nuestra historia hasta 
el punto de transformar la realidad y derivar en un proce-
so civilizador que no ha cesado en su evolución. Desde 
el saber unificado de los filósofos griegos, las distintas 
civilizaciones han permitido la creación de lenguajes in-
teligibles como sustrato al desarrollo de las interacciones 
sociales y económicas. Hoy en día, los más recientes y 
sofisticados procesos de I+D+i permiten la escisión del 
átomo y el uso de energía nuclear, la exploración del cos-
mos y el desarrollo de múltiples disciplinas o campos del 
saber, como la biotecnología, nanotecnología e infotec-
nología (Yankovic, 2010). En América Latina, la ciencia y 
la tecnología cobran importancia significativa a partir de 
la Segunda Guerra Mundial, entre las décadas de 1950 
a 1980, con el establecimiento de la Organización de las 
Naciones Unidas; la UNESCO en particular dio un impul-
so a la ciencia en los países de menor desarrollo relati-
vo, los cuales posteriormente crean organismos estatales 
para establecer sus respectivas políticas nacionales y 
canalizar recursos para fomentar la investigación (Rivera, 
1988).

La inclusión de las nuevas tecnologías ha transformado 
de manera significativa las dinámicas sociales y el alca-
nce individual de las personas. Entre todas, internet de-
staca como una plataforma de innovación tecnológica 
en los procesos comunicativos, donde la interacción en 
entorno digital está llevada a cabo por la población con 
acceso a ésta. En términos numéricos, el acceso a inter-
net refleja un fenómeno de tendencia siempre ascenden-
te, y con ello los beneficios que la revolución tecnológica 
presume en cuanto al crecimiento económico y la inno-
vación principalmente asociados a la economía digital. 
En Ecuador el 58,3% de la población ha utilizado internet 
en los últimos 12 meses, aunque el 10,5% de personas 
entre 15 y 45 años son analfabetas digitales (Ecuador. 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 2017).

La población actual supera los 7600 millones, de ellos, 
más de 4000 millones están conectadas a internet. Como 
resultado de este escenario las personas están generan-
do ingentes cantidades de datos a través del uso creci-
ente de dispositivos electrónicos: lo que se conoce como 
Big Data. La magnitud del volumen de información crece 
a un ritmo exponencial. En la actualidad se multiplica por 
un factor de 10 en un tiempo estimado de cinco años. El 
80% de la información relevante para una organización 

se origina en forma no estructurada, es decir, principal-
mente en forma de texto. La información no estructurada 
por tanto es la que ha experimentado un mayor cambio. 
Este tipo de datos están referidos a la información pro-
veniente de la actividad humana, tales como videos de 
alta definición, películas, fotos, transacciones financieras, 
registros telefónicos, conjuntos de datos genómicos, 
imágenes sísmicas, mapas geoespaciales, correo elec-
trónico, tweets, datos de Facebook, conversaciones de 
centros de llamadas, llamadas a teléfonos móviles, clics 
en sitios web, documentos, datos de sensores, telemetría, 
registros e imágenes médicas, registros climatológicos y 
meteorológicos, archivos de registro y texto.

Dentro del panorama profesional, el cambio tecnológico 
ha impuesto, en las últimas tres décadas y a escala mun-
dial, la pauta en una creciente demanda relativa de traba-
jadores con mayor formación y habilidades. En Estados 
Unidos llega a explicar entre el 30 y 40% de dichos cam-
bios, y de acuerdo con la evidencia dominante, se asume 
que las habilidades cognitivas de los trabajadores pasan 
a jugar un papel central en la contratación por parte de 
las empresas. La masificación de sistemas informáticos y 
de computadoras en los centros de trabajo ha sido esen-
cial en este proceso. Los temores a que la tecnología pro-
voque un amplio desempleo como consecuencia de la 
sustitución de la mano de obra humana por máquinas no 
son ninguna novedad. De hecho, John Maynard Keynes 
ya destacó en 1930 la idea del desempleo tecnológico 
como una nueva enfermedad (Keynes, 1930). En la ac-
tualidad, los ordenadores están asumiendo los empleos 
de los trabajadores cualificados, desempeñando primero 
tareas sencillas y después rutinas mentales cada vez más 
complejas. Las estimaciones de Frey & Osborne (2013), 
indican que cerca de un 47% del total del empleo es-
tadounidense es potencialmente automatizable en las 
próximas décadas. Un estudio similar del Banco Mundial 
(2016), indica que un porcentaje aún mayor de la fuerza 
laboral está en riesgo de automatización en los países en 
desarrollo: el 57% en los miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos OCDE. 
Un informe reciente de la OCDE establece previsiones 
mucho más bajas sobre los empleos en riesgo de autom-
atización: el 9% de media en una muestra de 21 estados 
miembros (Arntz, Gregory & Zierahn, 2016).

El escenario que aquí se vislumbra representa el principal 
desafío para el sistema educativo, y no solo porque no 
llega a producirse el consenso entre las capacidades que 
demandan los empresarios y las que portan los egresa-
dos, sino porque la brecha entre el entorno académico 
y el laboral no acaba de cerrarse. En cuanto a la diná-
mica juvenil, la implosión de los dispositivos electrónicos 
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altera, de acuerdo a la teoría de la comunicación, las vías 
de transmisión y la cantidad y calidad de los mensajes 
producidos entre emisor y receptor, así como las interac-
ciones entre ellos. Y no puede ser de otra manera, pues-
to que la totalidad de los hogares poseen un televisor, 
existiendo un segundo aparato de televisión en un 73,5% 
de ellos. Cerca de la mitad de los niños y adolescentes 
disponen de esta pantalla en el dormitorio o cuarto de es-
tudio y, ya entre los 10 y 12 años, declaran tenerla el 28%. 
A pesar de los impedimentos iniciales, otrora interpuestos 
por las familias, la utilización del ordenador y el acceso a 
internet en la infancia y adolescencia se ha generalizado 
en la última década. Los hogares con hijos menores de 
edad disponen de esta pantalla en cifras muy superio-
res a la media española de ordenadores en las viviendas; 
además, ellos hacen un mayor uso de este dispositivo 
que sus padres. 

El uso del teléfono móvil se ha expandido en la última 
década y lo ha hecho también desde edades muy tem-
pranas. Lo posee la tercera parte de los niños entre seis 
y nueve años; porcentaje que se eleva al 80% a los doce 
años, siendo su utilización generalizada a partir de los 
16 años con mayor penetración en el sexo femenino. La 
mitad de los menores envía casi a diario un mensaje SMS 
durante los días lectivos, contacto que aumenta conside-
rablemente los fines de semana. No hay consenso en la 
literatura sobre la patología que subyace en un uso exce-
sivo; para algunos, es un uso abusivo que puede llegar a 
tener cierta dependencia psicológica, pero no una con-
ducta adictiva; también puede ser considerado como un 
trastorno adictivo, ya que, cumpliría criterios diagnósticos 
del DSM-IV, como la abstinencia, la falta de control y pro-
blemas derivados de su uso. Otro motivo de discrepan-
cia es el relacionado con la adicción a los videojuegos. 
Para algunos autores, existe un patrón de uso excesivo o 
abuso sin llegar a la adicción como tal. Otros describen 
conductas adictivas, con una sintomatología que, aunque 
no consensuada, estaría dada por trastornos depresivos, 
ansiedad y hostilidad, habiéndose observado su asocia-
ción con TDAH, siendo, además, su padecimiento una 
predicción significativa.

Acerca de los medios de transmisión más demandados, 
hay que tener en cuenta que la presencia de los adoles-
centes en las redes sociales se ha generalizado en los 
últimos años. Al menos en España, la más seguida es 
Tuenti, a excepción de Cataluña donde la más utilizada 
es Facebook. A partir de los 14 años, alrededor del 80% 
de estos jóvenes usuarios tienen un perfil en una red so-
cial, porcentaje que se va incrementando con la edad. La 
mayoría refiere tener un perfil privado al que sólo sus ami-
gos pueden acceder, un 6,7% mantiene contactos con 

desconocidos, de los cuales el 8% han quedado o citado 
con ellos. En España, es ilegal participar en una red so-
cial en edades inferiores a los 14 años, sin embargo, el 
42% de menores entre los once y doce años afirman tener 
dicho perfil.

La conducta adictiva a internet es definida como un pa-
trón de comportamiento caracterizado por la pérdida de 
control sobre su uso. Esta conducta conduce paulatina-
mente al aislamiento y al descuido de las relaciones so-
ciales, de las académicas, recreativas, de la salud y de 
la higiene personal. Se detecta en el 1,2% de los adoles-
centes europeos la padecen y el 12,7% están en riesgo 
de presentarla. Los menores que se han sentido dañados 
por el uso de las nuevas TIC indican como primera causa 
el provocado por el acoso cibernético (90%), seguida por 
la visualización de imágenes sexuales (32%) y, en menor 
medida, la recepción de mensajes sexuales y las conse-
cuencias no deseadas de las citas con personas conoci-
das en la red.

Si atendemos a las investigaciones que se han venido rea-
lizando en los últimos años en torno a los posibles riesgos 
asociados al uso que jóvenes y adolescentes hacen de 
las nuevas tecnologías, encontramos entre las temáticas 
tratadas con mayor frecuencia: contenidos inapropiados, 
contactos con desconocidos, amenazas a la privacidad 
y, en menor medida, riesgos relacionados con el comer-
cio electrónico (Staksrud, Livingstone & Haddon, 2007). 
Otros temas que también han recibido una considerable 
atención son los relacionados con el posible aislamiento 
social y los riesgos de dependencia y adicción ligados 
a la utilización de las tecnologías. 

Aunque la televisión continúa siendo el medio de comu-
nicación de masas más utilizado, internet se está convir-
tiendo en un importante competidor, especialmente 
entre la audiencia joven y adolescente de hecho, 
en el contexto de Ecuador según Coronel & Mier (2011), 
Twitter “se convirtió en el único medio de difusión en el 
cual se podía encontrar otro tipo de información, tomando 
en cuenta que los medios masivos no han aprovechado 
este espacio en la red para transmitir su punto de vista”.

En definitiva, el panorama aquí sugerido viene a argu-
mentar el choque que sufre el joven-adolescente dentro 
y fuera del aula; esto es, si la interacción docente/discen-
te sigue siendo la del modelo transmisivo como es bien 
sabido, no es de extrañar las preocupantes estadísticas 
educativas a nivel mundial cuando su forma de interac-
ción con el resto (a excepción de su profesor) no es solo 
el de receptor, sino también –y cada vez con más fre-
cuencia– el de emisor y consumidor de información.
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En el caso concreto de Ecuador, existen grandes retrasos 
en relación al uso de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC) así como en la infraestructura de 
las comunicaciones. Esta realidad afecta al normal de-
sarrollo productivo del Estado y con ello a la creación de 
puestos de trabajo para los jóvenes que ingresan al mer-
cado laboral (Vinueza & Gallardo, 2017) a pesar del avan-
ce alcanzado en los últimos años en cuanto al acceso a 
las tecnologías. De hecho, nueve de cada diez hogares 
ecuatorianos poseen al menos un teléfono celular, los ho-
gares con acceso a internet se incrementaron un 14,7% 
desde el año 2012, al igual que el uso de computadoras 
el cual ascendió hasta el 52% de la población de más de 
cinco años, aspecto que representa un 13,3% más que 
en el año 2012 (Ecuador. Instituto Nacional de Estadística 
y Censos, 2017).

MATERIALES Y MÉTODOS

Se ha analizado de manera cualitativa la revisión de con-
ceptos con la finalidad de comparar algunas de las bon-
dades del uso de las tecnologías, frente a las desventa-
jas manifiestas además de ahondar en el fenómeno de 
manera cuantitativa. A la hora de estudiar la utilización 
de las nuevas tecnologías, tanto si el interés se centra en 
la población general como en los usuarios más jóvenes, 
predominan los estudios cuantitativos (Staksrud, et al., 
2007). Permite conocer los principales usos e incluso la 
opinión de los protagonistas sobre las posibilidades que 
ofrecen. Para la elaboración de este estudio se ha utiliza-
do la técnica de la encuesta la cual, según Groves, et al. 
(2004), representa es una herramienta sistemática para la 
recopilación de información de una muestra de los entes, 
con el fin de construir descriptores cuantitativos de los 
atributos de la población general a la cual pertenecen. 
La fiabilidad del instrumento elaborado se comprueba 
con el método del test-retest. Se trata de una muestra de 
100 estudiantes universitarios de ambos géneros, con 
edades comprendidas entre 18 y 23 años, en la ciudad 
de Ambato (Ecuador) entre los días 12 y 26 de junio del 
2018. El cuestionario consta de 7 preguntas sobre el uso 
y percepción de uso de tecnología y redes sociales te-
niendo presente la importancia del objeto de estudio. Se 
configuraron atendiendo a una escala Likert. Esta escala 
es un instrumento estructurado de recolección de datos 
primarios, utilizado para medir variables en un nivel de 
medición ordinal a través de un conjunto organizado de 
ítems. Se otorga al sujeto una puntuación por ítem y una 
puntuación total para así precisar en mayor o menor gra-
do la presencia del atributo o variable.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las 6 primeras preguntas del cuestionario se han siste-
matizado en los correspondientes ítems que muestra la 
figura 1.

Figura 1. Tipo y consecuencias del uso de tecnologías móviles 
y redes sociales.

Ítem portabilidad. Al preguntar con qué frecuencia portan 
sus teléfonos celulares, el 81% contestó que siempre lle-
van sus teléfonos, lo que supone que aproximadamente 
un quinto de estas personas no porta de manera habitual 
su teléfono celular. En el caso que nos ocupa, es muy 
probable que la fracción de jóvenes que no portan el ce-
lular fuera de casa sea debido a la sensación de inseguri-
dad más que a la negación de su uso. Este dispositivo se 
ha convertido en un accesorio imprescindible en todo el 
mundo, a tal grado que la empresa británica SecurEnvoy 
en 2011, tras la realización de un estudio sobre el tema en 
el Reino Unido, encontró que dos tercios de la población 
(66%) sentían temor a perder o estar sin su teléfono móvil.

Ítem teléfono/tablet. Cuando se indaga sobre la frecuen-
cia de uso de estos dispositivos electrónicos por día indi-
can que el 5% de 0-2 horas (nunca), el 17% de 2-4 horas 
(rara vez), el 31% y el 30 % utilizan el teléfono de 6-8 
horas y de 4-6 horas, respectivamente (datos aglutina-
dos en la escala frecuentemente) y el 17% más de 8 ho-
ras (es decir, siempre). Lo cual indica que 6 de cada 10 
alumnos universitarios ambateños pasan un promedio de 
un tercio de su devenir diario conectado, tanto emitien-
do como recibiendo distintos tipos de información. Existe 
un aumento del interés social por el riesgo de adicción 
al celular: los medios de comunicación se hacen eco de 
un cierto grado de alarma social ante la observación de 
que muchos adolescentes, cada vez con menor edad, 
parecen incapaces de prescindir de su teléfono móvil 
dedicando muchas horas a utilizarlo, lo cual supone el 
riesgo de una posible adicción y de los perjuicios sobre el 
funcionamiento psicológico y social de los jóvenes, ape-
lando a menudo a ciertos estudios que con gran difusión 
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mediática avalan la dimensión psicopatológica del pro-
blema. Se ha asociado el uso del móvil, en función de 
las motivaciones subyacentes, a seis categorías de con-
ducta: adictiva, compulsiva, habitual, dependiente, obli-
gatoria (impuesta por los usos sociales) y voluntaria; así, 
los individuos pueden ser clasificados en una de estas 
seis categorías propuestas. Como señala Griffiths (2008), 
cualquier actividad gratificante es potencialmente adic-
tiva, pero sólo aquellas marcadas por la desaprobación 
social por sus riesgos asociados son consideradas “adic-
ciones” y no meros hábitos. 

Ítem redes sociales. Al preguntarles con qué frecuencia 
están usando las redes sociales por día indican que el 7% 
de 0-2 horas (nunca), el 23% de 2-4 horas (rara vez), el 
36 % y el 19 % las emplean de 4-6 horas y de 6-8 horas, 
respectivamente (datos aglutinados en la escala frecuen-
temente) y el 15% más de 8 horas (es decir, siempre). 
Los datos arrojados permiten inferir que, en promedio, la 
mitad de los alumnos universitarios ambateños consumen 
un tercio de su tiempo interaccionando con otros indivi-
duos mediante una red social. En un estudio realizado en 
Barcelona con 430 adolescentes escolarizados en cole-
gios públicos y 209 jóvenes universitarios un 22,1% de los 
adolescentes y un 27,9% de los jóvenes se consideraron 
a sí mismos como adictos a las redes sociales. 

Ítem uso en colectividad. Al indagar con qué frecuencia 
usan su teléfono móvil concomitante a un encuentro so-
cial con amigos, el 18% contestó siempre, el 62% mani-
festó que algunas veces y el 20% rara vez. Estos punta-
jes presumen que prefieren el contacto virtual al personal, 
al menos uno de cada cinco. Es importante advertir que 
ninguno de los jóvenes encuestados admitió respetar la 
presencia de otros para usar su dispositivo. En general, la 
mayoría asume presentar cierta timidez y esto podría ex-
plicar la preferencia de uso. No obstante, durante siglos 
la humanidad ha padecido dependencia física o sicoló-
gica a ciertos comportamientos y sustancias; los datos 
colectados podrían explicar las nuevas adicciones de la 
sociedad posmoderna. Esto no se debe a un mero inte-
rés, sino que consiste en un patrón de uso que puede lle-
var a un eventual impacto negativo en el funcionamiento, 
afectando al matrimonio, relaciones, trabajo, economía e 
incluso al estatus legal.

Ítem molestia de uso en colectividad. Al preguntar si le 
molesta cuando sus amigos o familiares usan la tecnolo-
gía mientras pasan el tiempo con usted el 60% contestó 
que se sienten molestos de forma frecuente, el 24% siem-
pre, el 16% se molesta rara vez y el 3% nunca. Los datos 
presentados contrastan frontalmente con el ítem uso en 
colectividad. Una posible explicación puede radicar en el 
hecho de que el móvil sirve como escudo para evitar el 

contacto más directo con alguien; la sensación de inse-
guridad invade a los jóvenes, por ello no es de extrañar 
que el abuso de este dispositivo derive en una pérdida 
de habilidades sociales básicas, siendo la falta de auto-
control el principal motivo que desencadena este tipo de 
comportamientos. 

Ítem comunicación interpersonal. Al preguntar si se comu-
nica con más frecuencia con amigos y familiares a través 
de la tecnología (y no a través de la comunicación verbal) 
el 53% indica que algunas veces, el 29% siempre, el 17% 
rara vez y el 1% nunca. Chen (2007), estudió una mues-
tra de 514 sujetos universitarios -combinando metodolo-
gía cualitativa y cuantitativa-, y encontró que el uso del 
móvil debía considerarse un instrumento o un medio que 
favorecía la socialización, tanto en el ambiente acadé-
mico como en el propio núcleo familiar. Tanto los padres 
como los jóvenes valoraron el teléfono móvil como medio 
para mantener la relación entre padres e hijos desde la 
distancia. 

El último ítem explorado en el cuestionario se muestra en 
la Figura 2.

Figura 2. Percepción sobre la afectación inmediata del uso de 
tecnologías móviles.

Según la Figura 2, al encuestar sobre cuáles las áreas de 
su vida en las que el uso de la tecnología estaría afectan-
do de forma inmediata, la mayoría alude a una influencia 
–sea ésta negativa o no- sobre la comunicación interper-
sonal. La sensación de los investigadores es que la con-
notación que vislumbran los encuestados es negativa. A 
modo de ejemplo, conversar por un teléfono móvil cuando 
se maneja aumenta hasta cinco veces más la posibilidad 
de provocar un percance vial, ya que absorbe de ocho a 
trece segundos de distracción en promedio el hecho de 
responder la llamada o el mensaje. El 22% considera un 
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efecto sobre la salud. Este hecho podría explicar por qué 
los estudiantes se encuentran permanentemente cansa-
dos. Algunos estudios han demostrado que el uso diario y 
continuo de internet, redes sociales, tablets o Smartphone 
podrían ser responsables de síntomas como la sensación 
de ansiedad, taquicardia, pensamientos obsesivos, dolor 
de cabeza, dolor de estómago y crisis de pánico. El 15% 
estima que recae sobre la familia. Considerada ésta como 
usuario de tecnología, se convierte en un agente activo 
en el posicionamiento del mismo en la cultura. Internet 
a su vez interviene en esta relación, en el desarrollo de 
la vida familiar modificando hábitos y costumbres de 
los miembros que la componen (Winocur, 2009). El 14% 
manifiesta una afectación sobre la educación. Nilsson & 
Hagberg (2011), efectuaron un estudio longitudinal pros-
pectivo para estudiar las relaciones entre uso de nuevas 
tecnologías (entre ellas, el móvil) y resultados de salud, la 
suma de horas de ordenador y móvil durante la semana 
se asoció, al inicio del estudio, con un aumento del ries-
go de estrés prolongado y síntomas de depresión al año 
de seguimiento. Estos resultados fueron confirmados por 
un estudio posterior del mismo grupo de investigación 
(Thomée, Eklöf, Gustafsson, Nilsson & Hagberg, 2007).

CONCLUSIONES

El empleo de todo tipo de dispositivos móviles con acce-
so a internet ha supuesto una completa revolución en las 
dinámicas sociales, no solo en el entorno familiar y social 
de los sujetos que los emplean, sino en las empresas que 
demandan con mayor frecuencia perfiles profesionales que 
cuenten con determinadas habilidades en la búsqueda 
y procesamiento de un ingente volumen de información. 
Considerada una educación básica de calidad como la me-
jor formación que puede recibir un individuo, la tendencia 
predominante es la de una importante fracción de jóvenes 
universitarios que carecen del control suficiente para ejercer 
un uso debido de una determinada herramienta tan habitual 
en la sociedad que les ha tocado vivir como es el consumo 
y permanencia de la navegación web. Las investigaciones 
futuras en esta área han de hacer hincapié sobre el empleo 
de las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje que 
suceden en los centros educativos, sean éstos de educa-
ción básica o superior, para asegurar una correcta inserción 
de nuestros estudiantes en el mundo laboral, así como su 
óptimo desarrollo personal e interpersonal.
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